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CARTA PASTORAL 


JOSÉ, POR LA MISERICÒRDIA DIVINA DE -LA SaNTA ÏGLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE la IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TraS- 
PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE COMPOSTELA, 

CapellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su 
Real Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del 
Reino de León, Caballero del Collar de la Real 

Y DISTINGUIDA OrDEN DE CaRLOS III, SeNADOR DEL 
Reino, del Consejo de S. M., etc., etc. 

e^iera.'ble ZDescaa. 3r CJsiTdíIcLo (3.e Sa.».tsi aposto- 

lloau y ^»Cetro3politeL33.si. <3.e Sstxxtia-gro A© Oooscxposte- 

la,^ a,l *V"eixer·a.·ble y OsL*toilcLo oLe la, Coleg^la-tai die 1©^ 

Oox'·u.^eL·T ^ xl·'u.estx'os ^xdprestes, ï^étrrocos y S-earxiéts Ole-» 
ro^ a- los Kelig-losos y :5S©lig:iosa,s^ y éu los fi.eles toílos çL© 
xi-ciestra^ ^rclxl^lócesls: 

PAX VOBIS.~PAZ A VOSOTROS 

medida que arrecia el temporal en la mar embrave- 
cida, es indispensable que el que dirige la nave que 
la surca, esté alerta para defenderla de los golpes que 
pueden hacerla zozobrar con pérdida de los tripulantes, y 
de las preciosas mercancías que conduce. A esta nave se 
asemeja la Iglçsía de Cristo que, combatida sin cesar por 
los impetuosos huracanes de la herejía, de la impiedad y 
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ílel A'icio, parece de continuo íLmcníizatla en su pròpia 
existència, inàxirne por ser oiulta la virlud divina que la 
sestiene, la sabiduría que la i^obierna y la Providencia que 
la comiuce al puerto see.uro de la eterna salvación. 

i\unca. hau taltado adversarios poderosos que lian pre- 
Lendido acabar con t-lla, () por lo menos anular su acción, 
detener su niarcha y híicer infructuoso su ministerio, reci- 
bido del mismo Cristo, su divino Fundador. Y no liay duda 
íiue en la època que estamos atravesando, los hombres de 
poca fc, intimidados por el ímpetu de la Itorrasca, repiten 
en su interior aquella cxclamaeión de los discípulos de 
Jesús, que iban embarcados con El en el mar de Tiberia- 
des: ‘'Seíior, salvanos, que pereccmos.“ A donde quiera 
que volvamos la vista, vemos la ecrrazón de las densas 
nubes dcl error, senlimos cl imi')ulso de las potestades del 
iníierno que hacen soplar vientos de inccsantc ]:)crsecu- 
cidn contra la Ijuicsia y sus instituciones; y es tan grande 
la iniíndación del error y del vicio en todo el mundo, que 
parece no hay remedio para la moderna sociedad. Extin- 
guida en muclias inteligencias la antoreba de la fe, sacu- 
tlido el yugo de la obedieiieia ú toda ley divina y humana, 
j'·roclamados los pretendidos dercehos del liombrc en con- 
traposición a los de Dios; mcnospreciado y conculcado el 
principio de autoridad, y combatidos los principios tunda- 
mentales del orden social, no hay punto de apoyo para 
ninguna. clasc de instituciones polítiens, 3- cl mundo pare¬ 
ce haberse convertido en un hervidero de pasioncs, que 
agitandosc unas contra otras, no permiten un punto de 
reposo al hombre que pasa la vida en continua agitación 
y sobresalto, perdida toda esperanza de i^taz y de tranqui- 
lidad. 

Emperò, la fe que tenemos en Cristo Nuestro Senor, 
que es la ///:' verdaderu que íluuuuu ú lodo Jwiubrc que 
vicuc d cslc uiuudo, que es el eauiiuo. In verdudy la vida, 
el reslaurador de todo euauío exisie eu e! eiehi y eu la 
lierra, el ref^arador de todos uuc5lro< uiales y el Redeu- 
tor del tuuiído, nos asegura del triunfo de la Santa ]\íadre 
Iglesia sobre todos sus cnemigos, y nos hace ensanchar el 
corazón con la dulce esperanza de que todavía hny reme¬ 
dio para las na ei ones prevaricadoras, si quieren aprove- 
charse ile los benelicií'S que vino a traer el 1 fijo de Dios 
heclio hombre. A lo cual hemoi. de ahadir que el mismo 
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ITijo dc Dios vivo, cl niismo l·Iijo dcl hombrc à quicn fnc 
ilüiia toda fyotcstad eu cl cíclo a' cii la tierva |·)ür sii Rlcrno 
l’adrc, Licnc soleinnemcntc i·inpcnada su palalM ii dc que 
ha dc cbtar con su Ijilcsia lodos /os <lias lia<(a la cousu- 
inacíón dc los .s7,íf/os._y que las puc r las dcl íu/icruo Jainds 
prcvalcccraii coulra cV/n.--Animar a los pusüúniíncs, lor- 
talccaT à los debilcs en la fe, alcnlar ;'i los tímidos y exhor¬ 
tar à todos a la defensa de la santa fe catòlica contra las 
inAUisiones de los cnemiíïos de la íglesia, íil mismo tiempo 
que indicar cl remedio de los males que nos alli.üxen, es el 
asunto que Nos proiíoncmos desenvoAcr en la presenle 
Cauta Pastorat.. 

A tres podemos laíducir Itis grandes i^lagus que, a ma¬ 
nera de lang'osta, devastan la Auna dcl Senor é iníicionaii 
el campo católico, es à saber, el Pyotcslatitisuio, cl Libcra- 
lísnio y el Masouisino. La nota característica dcl primero 
es la oposición al mag-isterio dc la ígiesia de Cristo; la dcl 
segundo, la oposición a su autoridad; la dcl tercero, la 
oposición íi SLis instituciones. Andan muy juntos y entre- 
lazados estos tres elementos de perturbación y dc ruína, y 
como todos tres reconocen un mismo origen, induycn de 
consLino en perjaicio de la fe, de la moi'al v dií todo 
cLianto Cristo Nuestro vSehor institnvó para la salv'at'iíbi 
de los hombres. Mas esto no impide que tratemos de estos 
tres males graAu'simos sepai'adamentc. 


Protestantismo* 


Como su mismo nombre indit'a, ha sido y es, desde Lu- 
tero, cl sistema de descarada oposición y soberbia nega- 
ción del mag'isterio, que Cristo Nuestro Seno]- coniirió :i 
los Apóstoles y ú sus leg'ítimos sucesorcs, cuantio les dijo; 
Id, pues, y euscund d lodas las gc/z/cs, banl/.i-dudolas cu 
cl uofubrc dcl Padre y dcl Híjo y dcl F.spín'lu Saiitn, cu- 
scuiíudoles a y:uardar iodo aqucllo que os lic juaudado. 
J^rcdicad cl EvauL^clio d toda criatura. El que crcxcrc v 
fucrc bauti.::ndo, serd salvo: cl que uo crcycrc, serd cou- 
dciiado. Al Colegio apostólico y especialmente al Príncipe 
tle los Apóstoles, y a sus leg'ítimos sucesorcs, coniirió 
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Cristo Nuestro Senor el cargo de ensenar a todos los cris¬ 
tianes la Doctrina de la fe y de la moral evangèlica, sien- 
do esta Iglesia docente la que San Pablo llama cohtmna y 
sostén de la nyerdad, a cuyo magisterio infalible deben so- 
meterse todos los que no quieran errar el camino de su 
eterna salvación. Esta Iglesia docente es la fiel deposita- 
ria de la palabra de Dios, que se contiene en la Sagrada 
Escritura y en la tradición, es el Juez infalible en las con- 
troversias sobre puntos de dogma y de moral, y nadie 
puede interpretar la Sagrada Escritura según su propio 
juicio, sino conforme al de esta Iglesia docente, que es la 
única maestra de la verdad, y según la común sentencia 
de los Santos Padres favorecidos con particulares inspira- 
cíones del Espíritu Santo para declarar el sentido propio 
y genuíno de la Santa Escritura y de la tradición, de la 
cual son testigos fidedignes y respetabilísimos. 

Singular providencia de Cristo, Verbo del Padre y sa- 
biduría increada, ha sido el proveer al cristiano de un me- 
dio segurísimo para conocer la verdad, que le libra del 
error, y sefíalarle el camino recto y seguro que le condu- 
ce al cielo. Dada la flaqueza de la humana inteligencia, la 
cortedad de nuestra razón para penetrar las verdades de 
la fe, y la facilidad con que el hombre cae en el error, an- 
daríamos a tientas en el camino de la ciència de la Reli- 
gión, sino tuviésemos una autoridad infalible que nos de- 
fendiese de nuestra pròpia debilidad y misèria, y nos li- 
brase del peligro de extraviarnos de la senda de la verdad. 
De lo cual es una prueba palpable la historia del protes¬ 
tantisme, la multiplicación de sus sectas, la variación con¬ 
tinua de sus afirmaciones y negaciones, y la acelerada ra- 
pidez con que ha dcscendido de error en error, de nega- 
ción en negación, de absurdo en absurdo, hasta llegar a 
los abismos del racionalismo, del naturalismo y hasta del 
panteísmo y del positivismo, pudiéndose afirmar que no 
hay en la actualidad ningún sistema filosófico, jurídico, 
social y político opuesto al magisterio de la Iglesia catòli¬ 
ca, que no traiga su origen del protestantisme. 

“Franqueada —dice el Emmo. Sr, Cardenal Gonzàlez— 
la puerta del libre examen de la intcrpretación individual 
de la Biblia, por ella penetraren primero las ideas natura- 
listas del deísmo inglés y francès, y cuando los espíritus 
estuvieron suficientemente preparados por aquellos, apa- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 7 - 

recieron los Fragmentos de Wolfeubüttel, {\ la sombra 
de los cuales la Teologia protestante, que hasta enton- 
ces se había conservado dentro de ciertos limites tradicio- 
nales, por causas externasy accidentales, entró de lleno 
en los caminos de la exégesis racionalista, cuyas principa- 
les direcciones, sin excluir las de subido color naturalista, 

se revelaron ya en germen en los citados Fragmentos . 

Por aquí veremos que la Biblia, como libro divino y re- 
velado, desaparece paulatinamente, y que si algo queda 
en nuestras manos, es un libro puramente humano y no 
de los mas autorizados. Por un procedimiento tan funes- 
to, como inevitable y lógico en el principio fundamcntal 
de la teologia protestante, ésta, de etapa en etapa, de ne- 
gación en negación, de sistema en sistema, ha llegado à 
destruir, piedra por piedra, el edificiò bíblico, y bajo los 
golpes de la exégesis crítico-racíonalista, la Sagrada Es- 
critura, divinizada y hecha objeto de cuito idolatrico por 
Lutero y sus discípulos, queda reducida à un conjunto 
de mitos y leyendas, cuando no de imposturas y false- 
dades“ (1). 

Imposible es senalar en esta Carta Pastoral todos los 
errores monstruosos que se han pregonado desde Lutero 
hasta nuestros días, en virtud del principio del libre examen 
de la Biblia y por obra del espíritu privado, como único in' 
térprete de la misma,siendo deplorable el extremo à que ha 
venido a parar la exégesis bíblica en manos de los protes- 
tantes,que sólo contradiciendo el principio del libre examen 
y pagando tributo al magisterio de la Iglesia catòlica, de la 
cual se separaron los corifeos de la falsa reforma, admiten 
alguna que otra de las verdades que son objeto del magiste¬ 
rio de la Santa Iglesia, puesto que el principio protestante 
implica la negación de toda fe, de la autenticidad de la 
misma Biblia y de la integridad é incorrupción de su texto. 
Por lo cual las biblias que reparten los protestantes no 
son libros sagrados ni contienen la palabra de Dios, 3^ ni 
aun merecen, según muchos protestantes, el crédito de li¬ 
bros históricos. Solamente abusando de la ignorància de 
las gentes sencillas de aldea y de parroquias rurales, pue- 
den jactarse los propagandistas de las sociedades biblicas, 
de que hacen prosélitos en nuestra Espafía, porque repar- 


(I) La Biblia y la Ciència , tomo I, pàginas 123 y 123 , 
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ten millarcs de csds lil.iros desprovistos de loda autoridad 
docirinal y de todo canicter sagrado, siendo la tal propa- 
iíanda abiertainentc opucsta al magisterio de la Igdesia 
catòlica, y aun al mismo sistema protestante, segun el 
cual, cada uno se ha de formar por sí mismo sii credo ó re¬ 
sumen de las verdades de la fe. Encargamos, por lo tanto, 
muy dc veras a nuestros amados Curas parrocos, que se 
opongan, por todos los mcdios que les dicte su prudència, 
a la propag'aciòn de semejaiites biblias, que aunque estén 
bien impresas y encuadernadas, son de contrabando para 
todo catòlico, porque la Iglesia prohibe a sus hijos leer la 
Sag'rada Escritura en Icngua vulgar, cuando la edición no 
esta autori/^ada por cl Ordinario de la Diòcesis, y la tra- 
ducción no va acompanada de notas tomadas de las obras 
de los Santos Padres. 

Con mayor motivo deben abstenerse los ficlcs dc lecr 
las hojas volantes, los folletos y los libros que editan las 
sociedades bíblicas con títulos católicos y hasta piadosos, 
pero eujm objeto cs negar las verdades de la fe y contrade- 
cir el magisterio de la Santa Madrc Iglesia. Encierran gran 
peligro dichas hojas, folletos y libros, por cuanto desligan 
a los fielcs cristianos de los preceptos de la Santa Madi'c 
Tglcsia, como son cl oir Misa, confesarse, comulgar, a}^- 
nar y guardar abstinència, dar cuito a la Santisima Vir- 
gen y ú los Santos, venerar sus imagenes y reliquias, ce¬ 
lebrar el Santo Sacramento del matrimonio, recibir el San¬ 
to Viatico y la Extremaunciòn, y menosprecian y ridiculi- 
zan las prúcticas piadosas dc rezar elSantoRosario, adorar 
cl Santisinio Sacramento, cxpuesto,ya reservado, hacer 
lo necesario para ganar indulgencias, ora en favor de los 
vivos, ora por los difuntos, por los cuales no sc puede orar 
fructiiosamente sin profesar cl dogma del Purgatorio.— 
Dolorosísimo es para Nós saber que en esta Diòcesis se 
expenden tales impresos, por cuanto el catccismo de los 
protestantes es muy còmodo, porque no obliga ú nada, y 
no es otra cosa que una protesta contra la Doctrina, insti- 
tucioncs preceptos de la Iglesia, Y cuando ya se ha roto 
la unidad catòlica en Espana, y la tolerància consignada 
en el art. 11 de la Constitución vigentc la vemos conver¬ 
tida en libertad dc cultos, cs incalculable el dano que la 
difusión de tales impresos hacc, y en nuestros amados dio¬ 
cesanes puede hacer. 
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Liberalismo. 


No hay paUibra que sc haya usado con mús frocucncia 
desdo hacc un sigdc, y que mús preuada esté de diversos 
conceptos, que los cnemi^os de la I,£>icsia se han empena- 
do cn confundir, para propae;ar sus crrorcs pernieiosísi- 
mos entre los católicos. La libertad pròpia del hombre 
como ser racional y dueno de sus actos; la libertad moral, 
que es la sumisión voluntària ú la Icy; l;i libertad exenta 
de coacción j de neeesidad; la libertad del hombre en el 
orden religioso, en el social 3' cn el político; todas estas 
clases de libertad enuncian conceptos diferentes, y no de- 
ben ser comprendidas en el moderno liberalismo, sistema 
del orden político, que admite un sentido histórico, otro 
íilosóíico y otro teológico. En el histórico se comprenden 
las diferentes formas de gobierno que se han disputado el 
predoniinio del mundo político desde la revolución france¬ 
sa en 1789 , monstruo horrible, de cu^'O seno han nacitlo 
todas las revoluciones que han trasloi'nado el orden ['•oli- 
tico, social y económico de las nacioncs que se llaman ca- 
vilizadas, hasta llegar a los desin-denes horribles del nihi- 
lismo, anarquisme y socialisme. 

En el sentido (ilosólico se com]')rendc el cambio radicsal 
de los principies fundamentales del derecho publico \'^ 
privado, la supresión de los antigues Códigos de legisla- 
ción, 3' la introducción de las nuevas teorías de dercí'ho 
político, civil 3" penal. En el sentido tcológico cf)mprende 
los errores mús monstruosos contra la libertad humana 3’ 
contra la noción de Dios, ú quien hacc autor del pc'cado, 
sujetando al hombre ú un fatalisme repugnante, mientras 
que se pregona sin ccsar su libertad individual. Inckue 
también la negación de la caída del primer hombre, de las 
consecuencias del pecado original, de la neeesidad de las 
biiemis obras, del mérito de éstas 3' de la aj^licación de los 
de Jesucristo al pecador conx eirtido, por medio de los San¬ 
tos Sacramentos. Pero el carúcter típico del liberalismo, 
como sistema de gobierno, es la pi’otesta viva y perenne 
contríL el magislerio, hi autoridad y los derechos de la 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— •10 - 

Iglesia de Cristo, sometiendo ésta, como vü esclava, al 
absoluto dominio del estado moderno, y convirtiendo à 
éste en Dios, à quien todos deben adorar en todo y por 
todo, como si no existiese Aquel por qtden reihan los Re¬ 
yes, y los legisladores decretan cosas jusias, porque no 
hay potestad que no venga de Dios, ni hombre alguno, 
sea rey, emperador ó presidente que pueda emanciparse 
del Senor de Cielos y tíerra, del Creador y Gobernador de 
todo el mundo- Y aunque esta oposición del liberalismo 
contra la Iglesia de Cristo no es igual en todos los esta- 
dos ni en todos tiempos, conticnc siempre cl principio hos¬ 
til a la misma, ya se halle ésta protegida, tolerada ó per¬ 
seguida. 

No dcbe, por tanto, confunclirse cl liberalismo con las 
diferentes formas de gobierno de las naciones civilizadas, 
ni con la organización de los tres poderes anejos a la so- 
beranía, que son: el legislativo, el ejecutivo y el judicial; 
lo mismo puede estar contagiado del rirus del liberalismo 
un imperio autocratico que una monarquia absoluta, y lo 
mismo una monarquia constitucional que una república 
unitaria 6 federativa, porque la peste del liberalismo no 
està en la organización de los poderes públicos, ni en la 
manera de hacer las leyes, ni en la administración de los 
interescs del estado, sino en el espíritu que informa las 
leyes, en los derechos otorgados à los ciudadanos, y en los 
deberes que se le imponen con detrimento de las leyes de 
Dios y de su Iglesia. 

En todas las naciones contagiadas del liberalismo, hijo 
natural del protestantisme, el poder legislativo funciona 
sin guardar el respeto debido à la ley de Dios, que es la 
norma y regla de todas las le 5 "es humanas; el poder ejecu¬ 
tivo se ejerce con detrimento de los derechos de la Iglesia; 
y el poder judicial somete à su fuero causas civiles y cri- 
mtnales, que son de la competència de la autoridad ecle¬ 
siàstica. 

De esta oposición del liberalismo à los poderes que 
Cristo confirió à su Iglesia, lia nacido la intrusión del po¬ 
der civil en asuntos meramente religiosos, las regalías de 
los sumos imperantes, que se han mirado como derechos 
mayestàticos, siendo en realidad gracias debidas à la mu¬ 
nificència de los Soberanos Pontífices, la inobservancia y 
violación dc los Concordatos celebrados con la Santa Sede 
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y el desconocimiento practico de la mmunidad eclesiàstica. 

Mas para saber con toda seguridad cn qué consiste el 
liberalismo, cuàles son sus tendencias y cuàntos males ha 
causado y està causando à la Iglesia de Cristo, basta acu¬ 
dir à la sapientísima Encíclica IJbertas de nuestro Santí- 
simo Padre el Papa León XÍII, dada à 20 de Junio de 1888. 
En ella, después de exponer con suma lucidez la natura- 
leza y condiciones de la libertad natural y moral del hom- 
bre, dice: 

“Es, ademàs, oblig·ación muy verdadera la de pres¬ 
tar reverencia à la autoridad y obcdecer con sumisión las 
leyes justas; quedando así los ciudadanos libres de la in¬ 
justícia de los inieuos, gracias à la fuerza y vigilància de 
la ley. La potestad legítima viene de Dios, y el que resis- 
te d la potestad, resiste d la ordenación de Dios, con lo 
cual queda muy ennoblecida la obediència; ya que se 
presta à la màs justa y elevada autoridad; pero cuando 
falta el derecho de mandar, ó se manda algo contra la 
razón, la ley eterna, ó los mandamiéntos divinos, es jus- 
to no obedecer à los hombres, se entiende, para obede- 
cer à Dios. Cerrado así el paso à la tirania, no lo absor- 
berà todo el Estado, quedaran salvos los derechos de 
los particulares, de la familia, de todos los miembros de 
la Sociedad, dàndose à todos parte en la libertad verda¬ 
dera, que està, como hemos demostrado, en poder cada 
uno vivir según las leyes y la recta razón. 

Si los que à cada paso disputan de la libertad la en- 
tendieran honesta y legítima, como acabamos de descri- 
birla, nadie osaría vejóir à la Iglesia, por aquello que con 
suma injustícia propalan, de ser enemiga de la libertad 
en los particulares ó en la sociedad; pero hay ya muchos, 
imitadores de Luçifer, cuyo es aquel nefando grito no 
serviré, que con nombre de libertad deíienden una licen- 
cia absurda. Tales son los hombres de ese sistema tan 
extendido y poderoso, que tomando nombre de la liber¬ 
tad, se llaman à sí mismos Liberales. 

En realidad, lo mismo que en filosofia pretenden los 
iiahtralistas ó racionalístas, pretenden en la moral y en 
la política los fautorcs del Liberalismo, que no hacen 
sino aplicar à las costumbres y acciones de la vida los 
principios sentados por los naturalistas. Ahora bien: lo 
principal de todo el naturalismo es la soberanía de la ra- 
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zón humana que, neg’ando a la divina y eterna la obe¬ 
diència debida, y declarandose a sí misma sui juris, se 
hace ú sí pròpia sumo principio, y fuente, y jucz dc la 
vcrdad. Así tambíén csos sectarios del Liberalismo de 
que hablamos, pretenden que en el ejercicio de la vida 
ninguna potestad divina hay a que obedecer, sino que 
cada uno es ley para sí, dc donde nace esa moral que 
llaman independiente, que, apartando la voluntad bajo 
pretexto de libertad, de la observancia de los preceptos 
divinos, suele conceder al hombre una licencia sin limi¬ 
tes. Facil es adivinar a donde conduce todo esto, espe- 
cialmente al hombre que vi ve en sociedad. Porque una 
vez establecido y creído que nadie ha de anteponerse al 
hombre, síguese no estar fuera de él y sobre él la causa 
eficiente de la reunión de los ciudadanos en vida social, 
sino en la libre voluntad de los individuos, tener la po¬ 
testad pública su primer origen en la multitud, y, ade- 
mas, como en cada uno la pròpia razón es único guia y 
norma de las acciones privadas, debe serio también la 
de todos para todos, en lo tocante d las cosas públicas. 
De aquí que el poder sea proporcional al número, y la 
mayoría del pueblo sea la hacedora de todo derecho y 
obligación. Pero bien claramente resulta de lo dicho 
cudn repugnante sea todo esto a la razón: lo es por todo 
extremo, no solo a la naturaleza del hombre, sino d la 
de todas las cosas creadas, el querer que no intervenga 
vinculo alguno entre el hombre ó la sociedad civil y 
Dios, Creador y Legislador, por tanto, Supremo y uni¬ 
versal, porque todo lo hecho tiene forzosamente algún 
lazo que lo una con la causa que lo hizo; y es cosa con- 
veniente à todas las naturalezas, y aun pertenece a la 
pertección de cada una, el contenerse en el lugar y gra- 
do que pide el orden natural, esto es, que lo inferior se 
someta y deje gobernar por lo que le es superior. Es, 
ademas, esta doctrina perniciosisima, no menos àlas na- 
ciones que à los particulares. Y, en efecto, dejado el jui- 
cio de lo bueno y verdadero ú la razón humana sola y 
línica, desaparece la distinción pròpia del bien y el mal; 
lo torpe y lo honesto np se diferenciaran en la realidad, 
sino según la opinión y juicio de cada uno; serà lícito 
cuanto agrade, y, establecida una moral, sin fuerza, casi, 
para contener y calmar los perturbados movimientos 
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cteValma, quedard naturalmente patente la entrada à to- 
da corrupción. En cuanto à la cosa pública, la facultad 
de mandar se separa del verdadero y natural principio, 
de donde toma toda su virtud para obrar el bien coniún; 
la ley, que establece lo que se ha de hacer y omitir, se 
deja al arbitrio de la multitud mús numerosa, lo cual es 
una pendiente que lleva a la tirania. Rechazado el seno- 
río de Dios en el hombre y en la sociedad, es consiguiente 
que no habrú públicàmente religión alguna, y se seguirà 
la mayor incúria en todo lo que se refiere à la Religión. 
Y, asimismo,. armada la multitud con la creencia de su 
pròpia soberanía, se precipita facihnente ú promovcr tur* 
bulencias y sediciones; y, quitados los frenos del deber 
y de la conciencia, sólo queda la fuerza, que nunca es 
bastante ú contener, por sí sola, los apetitós de las mu- 
chedumbres. De lo cual es suficiente testimonio la casi y 
diaria lucha contra los socialistas y otras turbas de sedi¬ 
ciosos, que tan poríiadamente maquinan conmover hasta 
en sus cimientos las naciones. Vean, pues, y decidan los 
que bien juzgan, si tales doctrinas sirven de provecho a 
la libertad verdadera y digna del hombre, ó, mas bien, ú 
pervertiria y corromperla del todo. 

Es cíerto que no todos los fautores del Liberalisme 
asienten a estas opiniones, aterradoras por su misma 
monstruosidad, y que abiertamente repugnan ú la ver- 
dad,. y son causa evidente de gravísimos males; antes 
bien muchos de ellos, obligados por la fuerza de la ver- 
dad,, confiesan sin avergonzarse, y aim muy de su grado 
afirman que la libertad degenera en vicio y aun en abier- 
ta licencia, cuando se usa de ella destempladamente, 
postergando la verdad y la justicia, y que debe ser, por 
tanto, regida y gobernada por la recta razon, y sujeta 
consiguientemente al derecho natural y ú la eterna ley 
divina. Mas, juzgando que no se ha de pasar mús adelan- 
te, niegan que esta sujeción del hombre libre a las le- 
yes, que Dios quiera imponerle, haya de hacerse por 
otra via que la razón natural. Pero al decir esto, no son 
en manera alguna consecuentes consigo mismos. Por- 
que si, como ellos admiten y nadie puede negar con de¬ 
recho, se ha de obedecer ú la voluntad de Dios legisla¬ 
dor, por estar el hombre todo en la potestad de Dios, y 
tender ú Dios, síguese que ú esta potestad legisladora 
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suya nadíe pucde ponerle limites ni modo, sin ir, por el 
mismo hecho, contra la obediència debida. Y aun mas, 
si el hombre lle.çara a arrogarse tanto que quisiera de¬ 
cretar cuales y cuantas son sus propias obligaciones, cua- 
Ics y cudntos son los derechos de Dios, aparentara reve¬ 
rencia a las leyes dívinas; pero no la tendrd de hecho, y 
su propio juicio pfevalecerà sobre la autoridad y provi¬ 
dencia de Dios. Es, pues, necesario que la norma cons- 
tante y religiosa de nuestra vida se derive, no sólo de 
la ley eterna, sino también de todas y cada una de las 
demàs leyes que, según su beneplhcito, ha dado Dios, 
infinitamente sabio y poderoso, y que podemos segura- 
mente conocer por senales claras é indubitables. Tanto 
mds, cuanto que estas leyes, por tener el mismo princi¬ 
pio y el mismo autor que la eterna, concuerdan del todo 
con la razdn, perfeccionan el derecho natural, é incluyen 
el magisterio del mismo Dios, que, precisamente para que 
nuestro entendimiento y nuestra voluntad no caigan en 
error, rige a entrambos benignamente, guiandolos al mis¬ 
mo tiempo que les ordena. Quede, pues, santa é inviola- 
blemente unido lo que ni puede ni debe separarse; y sir- 
vase íl Dios en todo, como la misma razón natural lo 
ordena, con toda sumísión y obediència. 

Algo màs moderados son, pero no mas consccucntcs 
consigo mismos, los que dicen que, en efecto, se han de 
regir según las leyes divinas la vida y costumbres de los 
particulares, pero no las del Estado. Porque en las cosas 
públicas es permitido apartarse dc los preceptos de 
Dios, y no tenerlos en cuenta al establecer las leyes. 
De donde sale aquella perniciosa consecuencia que es 
necesario separar la Iglesia del Estado.—No es difícil 
conocer lo absurdo de todo esto: porque, como la mis¬ 
ma naturaleza exige del Estado que proporcione a los 
ciudadanos medios y oportunidad con que '^ivir hones- 
tamente, esto es, según las le^'·es de Dios, ya que es 
Dios el principio de toda honestidad y justicia, repugna, 
ciertamente, por todo extremo, que sea lícito al Estado 
el descuidar del todo esas leyes, ó establecer la menor 
cosa que las contradiga. Ademas, los que gobiernan 
los pueblos son deudores a la sociedad, no sólo dc pro- 
curaide con leyes sabias la prosperidad y bienes ex- 
teriores, sino de mirar prmcipalmente por los bienes del 
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alma. Ahora bien: para incremento de estos bienes del 
alma, nada puede imaginarse mas a propósito que estas 
leyes, de que es autor Dios mismo; y por esta causa los 
que en el gobierno del Estado no quieren tenerlas en 
cuenta, hacen que la potestad política se desvíe de su 
propio instituto y de las prescripciones de la naturaleza. 
Pero lo que màs importa y Nós hemos màs de una vez 
advertido, aunque la potestad civil no mira próxima- 
mente al mismo fin que la religiosa, ni va por las mismas 
vías, con todo, al ejercer la autoridad, es fuerza que 
hayan de encontrarse, a veces, una con otra. Ambas 
tienen los mismos súbditos, v no es raro decretar una 
y otra acerca de lo mismo, bien que con motivos diver¬ 
sos. Llegado este caso, y siendo el chocar cosa necia y 
abiertamente opuesta à la voluntad sapientísima de Dios, 
es preciso algún modo y orden, con que apartadas las 
causas de porfías y rivalidades, haya conformidad en las 
cosas que han de hacerse. Con razón se ha comparado 
esta conformidad d la unión del alnía con el cuerpo, 
igualmente provechosa a entrambos,-cuya desunión, al 
contrario, es perniciosa, singularmente al cuerpo, que 
por ella pierde la vida.“ 

Por estas y otras clarísimas ensenanzas contenidas en 
dicha Encíclica, todos los que tengan ojos para ver y no 
quieran ccrrarlos de propósito a la luz de la verdad, en- 
tenderan facilmente que el liberalismo es opuesto à la au¬ 
toridad de la Iglesia en sus relaciones con el Estado, el 
cual.qu'oclamando los derechos individual es ilegislables, 
la absoluta libertad de pensamiento y de conciencia, la 
moral independiente, y las libertades de cultos y de im- 
prenta, de ensenanza y de asociación, reniega paladina- 
mente de este articulo de nuestra fe: Creo la Santa Iglesia 
catòlica. 
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III 

Ma&onismo. 


Este es un sistema doctiMnal escogido para rcalizar los 
fines que persiguen los protestantes y los líberales. Es una 
coalición de las potestades del ínfierno contra las institu- 
ciones de la única verdadera ïglesia de Cristo; es ú saber, 
contra el cuito y los Sacramentos; la jerarquia de derecho 
divino 3 ^ eclesiastico; el Papado en su doble soberanía, es¬ 
piritual y temporal; el celibato y las Órdenes religiosas; 
la instrucción y educación de la juventud; las obras de 
caridad y de beneficencia y, en una palabra, todo lo que 
lleva el sello del catolicismo, desde la cu na basta el sepul- 
cro. Desde su ingreso en la secta juran los masoiies com- 
batir la superstidón y é\ fanatismo, que no son otra cosa 
que el catolicismo 3 ’" sus instituciones, trabajando sin cesar 
en anular, por todos los medios que estíSn a su alcance, la 
acción bienhechora de la Iglesia en todas las clases socia- 
les, y en todos los órdenes de la vida. De lo cual es con- 
vinccntísima prueba lo que nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII dice en su Encíclica de 15 de Octubre 
de 1890 al Episcopado, Cléro y piieblo de Italia: 

“Ahora es superfluo —dice— formar el proceso de las 
sectas que se dicen masónicas; su juicio esta ya hecho; los 
fines, los medios, la doctrina, la acción, todo es conocido 
con indiscutible certeza. ïmbuídos del espíritu de Satanas, 
de quien son instrumento, arden, como su inspirador, en 
odio mortal é implacable contra Jesucristo y su obra, y 
endcrezan todo su poder a abatirlay molestaria. Esta gue¬ 
rra se hace hoy, màs que en todas partes, en Italia, donde 
la Religión echó màs profundas raíces, y sobre todo en 
Roma, que es el centro de la catòlica unidad y la Sede del 
Pastor y Maestro universal de la Iglesia.—Conviene re¬ 
cordar desde un principio las diversas fases de esta guerra. 
Se empezó arrebatando, so color político, el principado 
civil de los Papas, pero la caída de éste, en las secretas 
intenciones de los verdaderos jefes, luego abiertamente 
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dcclaraclas, debía servir para la destrucción ó al menos 
para la servidumbre del supremo poder espiritual de los 
Romanos Pontífices. Y para que no cupiese la menor duda 
sobre el objeto à que se miraba, vino en seg·uida la supre- 
sión de las Órdenes religiosas, que disminuyó considera- 
blcmcnte el número de los operarios cvangélicos para el 
sagrado ministerio y la asistencia religiosa, como para la 
propagación de la fe entre los infieles. Mús tarde se quiso 
extender hasta los Clérigos la obligación del ser vicio mi¬ 
litar, con la necesaria consecuencia de obstàculos graves y 
numerosos, puestos a la conveniente formación del mismo 
Clero secular.^Se puso mano en el patrimonio eclesiasti- 
co, parte coníiscandolo absolutamente, y parte imponién- 
dole enormes sacrificios para empobrecer al Clero y à la 
Iglesia, y privaria de los medíos que necesita aún para 
vivir y promover instituciones y obras que coadyuven a 
su divino apostolado. Así lo han declarado paladinamente 
los mismos sectarios. “Para disminuir la influencia del 
Clero 3 ’- las Asociaciones clericales, se ha dc emplcar un 
S(3lo medio eíicaz: despojarlos de todos sus bienes y redu- 
cirlos a una pobreza absoluta." Por otra parte, la acción 
directa del Estado trata de borrar dc la Nación el caràcter 
religioso y cristiano; las leyes y cuanto forma la vida ofi¬ 
cial, procuran desterrar toda inspiración y vitalidad reli¬ 
giosa, cuando directamente no las hostiliza; laspúblicas 
manifestaciones de fe 3 ’^ piedad catòlica ó se prohiben, ó 
con mil pretextos se embarazan.—A la familia se quita su 
base y su constitución religiosa, proclamando el matrimo- 
nio civil, y haciendo laica la ensehanza desde la escuela à 
la Universidad, de suerte que las nuevas generacioncs, en 
cuanto depende del Estado, se ven obligadas à crecer sin 
ideas religiosas y sin las primeras y esenciales nociones 
de sus deberes para con Dios. Esto es poner la segur à la 
raiz del àrbol, ni cabe imaginar medio màs universal y 
eficaz para substraer à la influencia de la Iglesia y de là Fe 
la Sociedad, la familia y los individuos. “Debilitar por todos 
los medios el Clericalismo (ó sea cl Catolicismo) en sus 
fundamentos y en las mismas fuentes de vida,“ es la decla¬ 
ra ción autèntica de los escritores masónicos.“ 

Nunca ha sido màs oportuno renovar la memòria de 
estas importantísimas ensenanzas, que en estos días en 
que vemos declarada la guerra à todo cuanto lleva el se- 
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llo divino de nuestra Religidn sacrosanta, coino si nucvas 
furias hiibicsen salido del averno para repetir en Francia 
y cn Espaiïa las horribles é impías escenas que respecti- 
vamente tuvieron lugar en 1793 y 1834. Imposible parece 
que se haya cogido como por los cabellos la ocasión de 
infamar, calumniar y perseguir de una manera salvaje à 
las instituciones mas venerandas del Catolicismo, y que 
estas algaradas, motines y desórdencs liayan continuado 
por muchos meses y aun continuen, sin que se ha 3 "a de» 
mostrado la menor ilegalidad, la menor falta en los calum- 
niados y perseguides. ^Cómo se explica que se condene un 
reo sin oirle y sin tener pruebas de que ha violado las 
leyes? èCómo se pretende cohibir la libertad proclamada y 
el ejercicio de un derecho reconocido bajo el pretexto de 
que esto es una provocación? iCómo se explica que haya 
libertad para blasfemar de Dios y de su santo nombre, 
para declararse enemigo de la Religión, para atacar el 
principio de autoridad, cl dcrecho de propiedad y de aso- 
ciación, y no la haya para dar cuito a Dios y a sus Santos, 
para demostrar sumisión a la Jglesia de Cristo en una 
nación catòlica y para defender los derechos reconocidos 
en la Constitución del Estado? Pues todo esto se explica 
muy facilmente por la acción de las sectas masónicas co- 
ligadas cn Francia, Portugal y Espana contra la libertad 
a'istiana. Todo se entiende perfectamente, sabiendo las 
artes que emplean dichas sectas para hacer guerra a la 
Iglesia de Cristo, infiltrando el virus de su impiedad en 
los que tienen a su cargo la dirección de la cosa pública, 
en los que tienen en sus manos el poder legislativo, ejecu- 
tivo 3 ^^ judicial, procurando apoderarse de todas las insti» 
tuciones sociales, y monopolizar la ensenanza, la educa» 
ción, la prensa y la administracion pública para la conse» 
cución de sus depravados intentos. En Espana no tenemos 
predominio del Clero en la cosa pública, ni fanatismo de 
la derecha ó de la izqiiierda; tenemos sencillamente el fa¬ 
natismo sectario de las logias masónicas, maniobras ma¬ 
sónicas, maquinaciones masónicas, y manifestaciones ma¬ 
sónicas; para cumplir las órdencs también masónicas, reci- 
bidas del extranjero- 

Los modernos judíos y judaizantes, los nuevos escribas 
y fariseos reunidos en sus logias y traslogias, en su conci¬ 
lio ó sanedrín, han decretado la desaparición del justo y 
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de su obra, esto es, del Cristo y de su Ig^lesia, denuncian- 
do las instituciones de ésta ante los Poderes públicos, 
como opuestas al progreso y bienestar de los pueblos, à 
la ciència y à la civilización, al desarrollo de los intereses 
materiaies y aun d la pública tranquilidad. Las represen- 
tan como invasoras de los derechos del Estado, como 
usurpadoras de los bienes de la nación, y como enemigas 
declaradas del César, esto es, de los sumos imperantes. 
Por mas que todo hombre imparcial y amante de la justí¬ 
cia reconozca y proclame que no hay causa alguna para 
condenar esas instituciones, cuya acción bienhechora se 
halla comprobada en las pàginas de la Historia, en los 
monumentos del arte y en los documentos de las mds fa- 
mosas bibliotecas, la masonería mueve à sus adeptos y 
soborna a turbas inconscientes a clamar, como el pueblo 
judío, ante el pretorio de Pilato: Tolle, tolle, crticifige 
eicm. Y cuando cesan esos clamores de turbas amotinadas, 
todo queda en la mayor tranquilidad, y se ve claramente 
que todo ello era maniobra masónica. 


Deberes de los católícos en las actnales Gironnstancías. 

Siendo tan numeroso el ejército de los afiliados à la 
bandera tricolor del Protestantisme, del Liberalismo y del 
Masonismo, es un deber ineludible para todos los fieles 
hijos de la Iglesia acudir con diligència ú defender la ver- 
dad, la justícia y la santídad, combatidas por tan íieros 
enemigos. A la arrogancia de los que engreídos con una 
ciència de falso nombre, menosprecian el magisterio de la 
Iglesia, debemos oponer la humilde confesión de nuestra 
fe. A los que tienen la temeridad de proclamar el estado 
sin Dios, ó subordinan la Religión ú la política, y la Iglesia 
al Estado, debemos oponer la mas rendida obediència ú la 
divina autoridad de la Iglesia, y practicar el precepto del 
Divino Maestro: Dad al César lo qtie es del César y d 
Dios lo que es de Dios. Y à los que comprometidos por 
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impíos juramentos, trabajcn sin cesar cn la demolición de 
la obra de Cristo y en la desaparición,del Catolicismo con 
todas sus instituciones, deberaos oponer la libertad de los 
hijos de Dios, que reprueba tan diabòlica servidumbre y 
tan impías maquinaciones, oponiéndonos, con invicta for- 
taleza, à las maniobras masónlcas, no olvidando jamàs 
las palabras de Cristo: Et portae ínferi non praevalehiint. 
Pasaràn el cielo y la tierra, mas no pasaran las palabras 
de Cristo. Pasardn los imperiós y los reinos, las dinastías 
y las constitucíones, los tumultos y las revoluciones, mas 
no pasard la Iglesia de Cristo, fundada con su diestra om- 
nipotente, que desafia y aplasta a todas las potestades del 
infierno. 

Los medios practicos que debeiiios emplear para neu- 
tralizar la acción protestante, liberal y masónica, y para 
evitar el contagio de sus errores y viciós, son los que pa- 
samos a indicar brevemente. En primer lugar debemos 
invocar el auxilio de Dios, porque la oración es el arma 
mas poderosa para pelear dcnodadamente las batallas del 
Senor, y vencer a todos sus enemigos. No ha de ser por 
nuestro propio esfuerzo, sino por el auxilio de lo alto, 
como hemos de entrar en lid con los enemigos del nombre 
de Cristo, y entonces podremos repetir con Judas Maca- 
beo: Fàcil cosa es encerrar d nutchos en las manos de po- 
cos, y no hay diferencia respecto del Dios del Cielo entre 
salvar con muclios ó con pocos, porque no està el vencer 
en el número del ejército, sino que del Cielo viene la for¬ 
talesa (1). 

Revestides de la virtud de lo alto y llenos del Espíritu 
Santo, doce hombres rudos, pobres ú ignorantes, realiza- 
ron la obra gigantesca de disipar los errores monstruosos 
de la gentilidad y extirpar los viciós mds repugnantes. Y 
omitiendo innumerables testimonios de la eíicacia que tie~ 


(i) I, Macab.jCap, III, v. y 19. 
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nc ia oración para triunfar del error y convertir los cora- 
zones à la verdad del Catolicismo, nuestro Santísimo Pa- 
dre el Papa León XTII deseando vivaníente la vuelta al 
centro de la unidad de los protestantes de Inglaterra, ha 
encargado a todos los católicos que oremos mucho, y ha 
dispuesto que en la fiesta de Pentecostés se dírijan humil- 
des preces al Espíritu Santo para el logro de tan alto fin. 

El segundo medio que debemos emplear para mante- 
nernos firmes en la fe y evitar el contagio del error, es 
promover la instrucción religiosa, a fin de que todas las 
clases sociales tengan de la Doctrina Cristiana el conoci- 
miento suficiente para que no caigan en los abismos del 
error, que disfrazado con el brillante ropaje y la falsa eti¬ 
queta de libcrtad, igualdad y fraternidad, viene, hacc mAs 
de un siglo, socavando los fundamentos de la Religión 
cristiana; la cual no es amada, porqueno es conocida, y 

es impugnada, porque a la ignorància se ha reunido el 

* \ 

apasionamicnto y la preocupación, inspirada por sectas 
diabólicas. Por esta razón venimos inculcando à nuestro 
amado Cicro parroquial la obligación de ensefíar los ele- 
mentos de la Doctrina Cristiana por medio de la cateque¬ 
sis, ó sea por preguntas y respuestas, según el Catecismo 
del Padre Astete, que es el adoptado en esta Diòcesis. Y 
como de este Catecismo les repartimos millares de ejem- 
plares, exhortamos ú los padi'es de familia que ya tienen 
la piadosa costumbre de que se rece el Rosario en su casa 
por las noches, que al terminarle, hagan leer algunas píl- 
ginas de dicho librito para que los que ya saben la Doctri¬ 
na, la recuerden, y los que la ignoran, la aprendan. 

Tiene mucho que saber y entendcr cl cristiano en el 
Catecismo, y no basta ensefiarlo y explicarlo a los nínos, 
sino que es preciso que esta explicación la oigan los adul¬ 
tes, a fin de que se afirmen en la sana doctrina y no se 
dejcn arrastrar de las corrientes del error. Siéntesc mas 
todavía esta necesidad de instruirse en los fundamentos 
de nuestra Religión, cuando el nifio pasa de la escuela de 
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primeras letras à los centros de segunda ensefianza, don- 
de es preciso descubrir la heterodòxia de ciertas opiniones 
en los diferentes ramos del saber; poi'que si en la època 
de la adolescència se contagia el entendimiento con algiin 
error contra la fe, serà después muy difícil, por no decir 
imposible, abjurar de tal error, siendo esta la causa de 
que haya tantos hombres ilustrcs por su saber, extravia- 
dos en Religidn. Por esto no deben jamàs olvidarse las en- 
senanzas que nos ha dado el Concilio ecuménico del Vati- 
cano, en el cual se definió que no hay oposición entre la 
fe y la razón, y que toda aserción contraria ú la verdad de 
la fe, es de todo punto falsa. Ensena también dicho Conci¬ 
lio que “la Iglesia que juntamente con el apostólico minis- 
terio de cnsefíar, recibió el mandato de custodiar el depó- 
sito de la fe, ha recibido igualmente de Dios el derecho y 
el deber de condenar la falsa ciència, a fin de que nadie 
sea seducido por medio de la vana y falsa filosofia." 

Otro níedio eficacísimo de evitar el contagio del error 
en estos tiempos en que la imprenta se ha perfeccionado 
tanto, es evitar a todo trancc la lectura de la mala pren sa, 
limitandose estrictamente a leer periódicos, revistas ó fo- 
lletos de sanas ideas, de moral intachable y aun de piedad 
reconocida, Favorecer, de cualquier modo que sea, la 
mala prensa, es faltar abiertamente a los deberes de un 
buen católico, que dcbe sacrificar su curiosidad y su sed 
de noticias a la pureza é integridad de la fe y de la moral 
evangèlica. Preferible es no tcner ningún periódico à 
tenerlo malo, aunque traiga muchas noticias y sea de gran 
circulación. Es incalculable el mal que esta haciendo la 
prensa inspirada por los afiliados al protestantisme, al 
liberalisme y al masonismo, y por esto es un deber de los 
católicos coadyuvar en la medida de sus fuerzas à la difu- 
sión de la buena prensa, para contrarrestar de algún modo 
los perniciosos efectos de la impía y heterodoxa. Final- 
mente, recomendamos à todos nuestros cliocesanos, como 
el único medio que los abarca todos, de mantenerse firmes 
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en el cumplimiento de sus deberes, la sincera, pronta y 
rendida obediència al Sumo Pontífice, Vicario de Cristo 
cn la tierra, Cabeza visible deia Iglesia, Pastor universal, 
Juez supremo y guia seguro dado à todos los católicos 
para conducirlos al puerto de su eterna salvación. Es- 
te es el vinculo de unión de todos los buenos cristia- 
nos, y todo cuanto se haga discordando del jutcio 
del Romano Pontífice, pretendiendo darle lecciones de 
prudència y de celo por la Religión, es digno de censura 
y de reprobación; y los que se erigen en directores, tra- 
tandose de asuntos de interès común para la Iglesia de 
Jesucristo , usurpan atribuciones propias del Supremo 
Jerarca de la Iglesia, à quien todos estamos obligados à 
obedecer. Sin esta obediència, no habrà una acción común 
en los católicos para combatir a los enemigos de la fe, y 
seguiran pre.valeciendo estos cada día con mayor audacia 
y con mayor perjuicio de las almas redimidas con la san- 
gre de Cristo. 

Velemos, por tanto, y oremos VV. HH. y aa. hli.; per- 
manezcamos firmes en la fe, defendiéndola valerosamente 
de todos sus enemigos; no transijamos jamas con el error, 
pero compadezcúmonos de los que yerran. Que nadie se 
afilíe bajo las banderas del Protestantismo, del Liberalis- 
mo y del Masonísmo, y si alguno hubiera tenido la des¬ 
gracia de contraer semejantes compromisos, que los rom- 
pa cuanto antes, y se vuelva al campo de la rectitud y de 
la justicia, de la verdad y de la santidad. 

Con nuestras fervientes süplicas debemos interesar, en 
favor de nuestra desgraciada Espana, a la Santísima Vir- 
gen del Pilar y al glorioso Apòstol Santiago, Patrono in- 
victo de los espanoles, siempre que éstos le han invocado 
en defensa de la fe de Cristo; y no dudemos que con esta 
celestial protección, Dios Nuestro Scfior sosegara la tem- 
pestad que nos agita, disiparú las nubes del error j del 
vicio, y hani que Espana entre de nuevo por la senda de 
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su deber, como nación cristiana, para el recobro de su 
tranquilídad y de su prosperidad verdadera. Así lo espe- 
ramos de la bondad divina, y en prenda del amor que os 
profesamos, VV. HH. y aa. hh., os damos nuestra bendi- 
ción en el nombre del ^ Padre y del © Hijo y del Espiri- 
tu Santo. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras 
armas y refrendada por nuestro infrascripto Secretario 
de Càmara y Gobierno, à 8 de Noviembre de 1901. 


t JOSÍ, Oardenai Martín ds Herrerra, 

ARzoBisro DE Santiago de Compostela. 



Por mandado de S. Eincia. Eevma., 
el Cardenal Arzobispo, mi Seftor, 

Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, 

DignuJ·ad de Clmnire, Secretario, 
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